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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para Marian, Sofía y Andrea.

			Ustedes son lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Las amo con toda mi alma.

		

	
		
			«Quiero hacer contigo

			lo que la primavera hace con los cerezos».

			Pablo Neruda.

			Fragmento Poema 14.

			20 POEMAS DE AMOR Y UNA CANCIÓN DESESPERADA

		

	
		
			Prefacio

			Jason observó su reflejo ante el espejo, el traje negro le otorgaba una imagen elegante, pero también dura, muy similar a la de su padre... Sus ojos, de un azul oscuro, brillaban a causa de las lágrimas no derramadas. Nunca en su vida había sentido tantos deseos de llorar, pero no se lo podía permitir, no ahora que su padre ya no estaba.

			Ahora era su turno de ser fuerte. Ser el pilar de su familia.

			Se lo había prometido al viejo antes de morir. Cuidaría a su madre y a sus hermanos. Debía ser el soporte que los sostuviera en ese momento de dolor y en los futuros que vinieran. No podía permitirse derrumbarse, a pesar del inmenso dolor que sentía. Y si lloraba, si dejaba salir las lágrimas, sabía que esa máscara de dureza con la que aparentaba una fortaleza que no sentía, se derretiría igual que el hielo bajo el sol en un día de verano, y dejaría al descubierto sus verdaderos sentimientos, la debilidad que ocultaba en su interior, el miedo a tener que enfrentar lo que vendría: el dolor, el terrible dolor que sentía ahora que su padre se había marchado para siempre.

			Y no tenía idea de cómo afrontar la vida ahora sin su mejor amigo, su gran héroe, su maestro y mentor, su amado padre.

			—Jason... —lo llamó Jared, su hermano un año menor, desde el umbral de la puerta de su habitación.

			Se forzó en inspirar hondo para apartar el nudo que yacía en su garganta antes de girarse para encararlo y lo que vio le devastó el corazón. Jared, por lo general alegre y de sonrisa fácil, lucía demacrado. Las lágrimas habían dejado huella en su rostro y en sus ojos, hinchados y enrojecidos. Como no tenía un traje propio, estaba usando uno de su padre, que le iba un poco grande. De su cuello colgaba una corbata, también negra, que contrastaba con el blanco inmaculado de la camisa que llevaba puesta, también de su progenitor.

			Tanto su porte como su mirada delataban una aflicción tremenda que le estaba siendo difícil sobrellevar.

			—¿Podrías ayudarme con el nudo? —le pidió su hermano, hablando con voz apagada—. Llevo una media hora intentando darle forma a esta corbata y solo he conseguido arrugarla.

			—Eso es porque nunca aprendiste a anudarla, era papá quien siempre lo hacía por ti —dijo Jason, esbozando un asomo de sonrisa al tiempo que se aproximaba a su hermano para echarle una mano.

			—El viejo debió preferir eso a continuar perdiendo el tiempo. Nunca pude entender el secreto de sus nudos de corbata.

			—En realidad, es porque él disfrutaba teniendo esos minutos contigo para atenderte como si aún fueras un niño pequeño —confesó Jason, pasando una mano por el cabello de su hermano y alborotándolo.

			Jared sonrió, derramando un par de lágrimas al tiempo que examinaba el nudo que su hermano acababa de hacer.

			—Creo que de ser por papá, nunca nos habría dejado crecer. Él habría intentado protegernos del mundo toda la vida, incluso cuando llegáramos a ancianos... Claro, de haber conseguido vivir para hacerlo... —musitó, bajando la voz con tristeza.

			Jason posó una mano sobre el hombro de su hermano, guardando un silencio colmado de aflicción, el dolor que ambos compartían en ese momento tan duro en sus vidas.

			Escucharon el sonido de vidrio rompiéndose, seguido de un llanto inconsolable. Ambos corrieron hacia la habitación de su hermana, desde donde provenía el alboroto.

			—¡Jackie! —gritó Jason, abriendo la puerta de golpe—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

			Su hermana, arrodillada en el suelo llorando a lágrima viva, le devolvió la mirada desde abajo, sosteniendo entre sus manos lo que parecían ser trozos de vidrio y madera, los restos de una foto enmarcada que había estado colgada en su pared.

			A su lado se encontraba su mejor amiga, una chica regordeta, con una melena rizada rubia que le cubría la mayor parte de su redondo rostro. Sus grandes ojos grises, ocultos bajo el marco de unas enormes gafas, también estaban llenos de lágrimas, mientras ella intentaba consolar a Jackie, abrazándola muy fuerte al tiempo que luchaba en vano para apartar los trozos de vidrio de las manos de su amiga. Pero Jackie los sostenía con tanta fuerza, que solo había conseguido hacerse sangre.

			Jason sintió una punzada de dolor atravesarle el pecho al ver a su hermana en ese estado. Sin pensarlo, se aproximó a ella y la alzó por la cintura, intentando apartarla de los trozos de vidrio que se empeñaba en volver a unir.

			—Jackie, ya basta. Por favor, tranquilízate... Lo que intentas hacer es imposible —luchó por razonar con ella.

			—¿Qué ha ocurrido? —escuchó que Jared le preguntaba a la chica rubia, ayudándola a ella a ponerse de pie.

			—Jackie quería llevar al funeral la foto que tenía en su pared, en la que salen su padre y ella de pequeña, pero al intentar cogerla, el clavo se ha soltado y el marco ha caído contra la baldosa y se ha roto —explicó la chica, observando a Jackie con los ojos bañados de lágrimas.

			—¡Soy tan torpe! —gritó Jackie, entre sollozos, siguiendo en su intento de volver a unir los trozos rotos—. ¡Lo rompí! ¡Lo rompí...!

			—¿Pero qué es lo que te pasa, Jackie? —le preguntó Jared, intentando razonar con ella—. Deja de hacer eso, te estás lastimando las manos. ¿Que no puedes volver a unir el vidrio, mujer?

			—Está teniendo una crisis nerviosa —explicó Jason, arrastrando a su hermana hasta la cama—. Jared, trae las pastillas de mamá. Las que le recetó el médico ayer en el hospital.

			Jared no lo dudó, salió corriendo de la habitación tan rápido como le permitieron las piernas.

			—Necesito que me ayudes...Tú... Pequeña —Jason llamó a la niña rubia, un poco avergonzado porque no recordaba su nombre, a pesar de que la había visto al lado de su hermana desde que era una cría de parvulario. La chica había sido siempre tan tímida que nunca había sobresalido entre la multitud de amigos que solían rodear a su hermana menor.

			—Me llamo Amy —dijo la muchacha, sin mirarlo, hablando con una voz suave y un poco rota, a causa de la emoción.

			—Amy, ven aquí y ayúdame un poco, ¿vale? —le pidió, intentando mantener a su hermana sujeta a la cama—. Corre a la cocina y trae un poco agua.

			La chica asintió y salió corriendo de la habitación.

			En pocos segundos volvió Jared, y pisándole los talones entró Amy, llevando el agua con ella.

			Jason sacó dos pastillas del frasco y se las metió en la boca a su hermana, enseguida la ayudó a tragar un poco del contenido del vaso, para pasarlas.

			Jackie empezó a relajarse poco a poco, aunque continuó llorando, envuelta entre los brazos de su hermano mayor y de Amy, que parecía reacia a apartarse de ella. Ella mantenía la foto, ahora sin marco, pegada contra su pecho, como si intentara abrazar a su padre otra vez, a través de ella.

			—Mamá se ha quedado preocupada al escuchar que Jackie se ha puesto mal —contó Jared, nervioso y apurado—. Iré a llevarle las pastillas de vuelta y a explicarle lo que ha pasado.

			—No le des detalles —le pidió Jason—. Solo dile que Jackie necesitaba calmarse un poco para el funeral. Y cuando vuelvas, trae el botiquín de primeros auxilios y el equipo de sutura de papá. Lo tiene guardado en su estudio, en la gaveta de...

			—Sé donde lo tiene, ¿pero crees que Jackie necesite suturas? No la veo tan mal.

			—Jackie no, pero Annie sí.

			—Amy, se llama Amy —lo corrigió Jared, girándose hacia la mejor amiga de su hermana. Entonces notó la sangre en su mano, que prácticamente había dejado un charco en el suelo.

			—Oh, por Dios, ¡Amy! Lo siento tanto... —sollozó Jackie —. Mira tus manos, te has lastimado así al intentar ayudarme —musitó. Ya volvía a ser la de antes, y tras escuchar la conversación de sus hermanos, parecía sumamente preocupada por su amiga—. Ahora te quedará una cicatriz horrible por mi culpa.

			—Está bien, no es nada —Amy sonrió, intentando ocultar la mano herida para no afectarla más.

			—Amy, vamos a curar esa mano —le pidió Jason, tomándola por la otra mano para llevarla consigo, pero al hacerlo, ella soltó un gemido de dolor, y entonces se percató de que, aunque menos que la otra, también la tenía herida—. Pobre pequeña, cantidad de batallas de combate que te has ganado —le dijo, con sentida aflicción.

			—Vale la pena pelear si luchas para proteger a tu mejor amiga —contestó la chica, con total sinceridad, y sin asomo de tirarse al drama ni darse toques de grandeza.

			Jason se sorprendió con su respuesta, por lo general, las chicas de su edad no poseían tal temple ni madurez...

			Ella lo acompañó al cuarto de baño y permitió sin rechistar que él le limpiara la herida. Debió ponerle un par de suturas, y ciertamente agradeció el temple que esa joven demostraba. No tenía mucha experiencia poniendo puntos, y el que ella se hubiese mostrado tan alterada como su hermana, habría significado un gran problema para él.

			—Es hora de irnos a la iglesia —le comunicó Jared, de pie en la puerta—. Mamá y Jackie ya están esperando en la limusina.

			—Vamos en un segundo —contestó Jason, terminando de vendar las manos de Amy—. Siento que tengas que usar esto, aún no soy un experto con los vendajes y no tengo nada más para cubrir las heridas, pero será solo por un par de días, ¿de acuerdo?

			—Está bien, parecen un par de guantes blancos. Como los de las damas de antes...

			Amy abrió los ojos como platos cuando él se inclinó y le dio un beso en cada mano, como uno de esos galantes caballeros de las películas antiguas que tanto adoraba.

			—Ya está lista, señorita —le dijo cortés, y sonrió al notar el rubor que cubría por completo el rostro de aquella chica que lo observaba con esos grandes ojos grises como el océano en un día de tormenta.

			Él le ofreció el brazo y la condujo hasta la limusina donde esperaban los demás miembros de su familia, listos para partir a la iglesia donde se llevaría a cabo el servicio en honor a su padre.

			Una hora más tarde, la familia se encontraba sentada en la primera fila de la iglesia. El lugar estaba tan abarrotado de gente que había personas escuchando el sermón desde afuera. Así de querido había sido su padre.

			Jason subió al estrado para dedicarle unas palabras a su padre. El féretro abierto yacía en el centro, a la vista de todos, rodeado de infinidad de arreglos florales que la familia, amigos y una gran cantidad de desconocidos para ellos, entre colegas, pacientes y personas agradecidas con él por su trabajo, con su enorme generosidad, habían llevado para homenajearle ese día.

			Jason habló en nombre de su padre, ocupando el lugar de vocero de su familia. Su madre, sentada en el primer banco ante él, lloraba en silencio, escuchando sus palabras con el corazón afligido. Jackie, a su lado, también lo hacía, abrazada por Jared, que mantenía la mirada baja, fija sobre sus zapatos.

			Llegó el momento en que Jackie debía pasar a cantar un himno para su padre. Ella lo había solicitado al párroco, pues a su papá siempre le había gustado que ella cantara, y había decidido darle ese último regalo en su funeral.

			Sin embargo, cuando Jackie subió al estrado y se acercó al micrófono, comenzó a llorar de forma imparable.

			Al notarlo, Amy corrió a su lado, a pesar de su timidez y al temor a ser el centro de atención, como lo sería al subir a su lado. Pero no le importó, ni siquiera lo notó, su amiga la necesitaba.

			—Estoy aquí —le dijo, y la abrazó por los hombros, intentando infundirle ánimos. Pero Jackie no dejaba de llorar, incapaz de pronunciar palabra, mucho menos cantar—. Tranquila, no tienes que hacerlo —le susurró, intentando calmar a su amiga—, él lo habría entendido.

			—Pero debe haber un himno... Él debe escuchar la canción que era su favorita cuando venía a misa, cada domingo —Jackie consiguió decirle entre sollozos—. No puede irse para siempre sin haberla escuchado una última vez...

			—La cantará alguien más...

			—Hazlo tú —le pidió, alargándole el micrófono—. Él te quería mucho, como a una hija. Por favor, hazlo tú, Amy. Nadie canta más bonito que tú, a él le gustará oírte cantarle...

			—Pero Jackie, no puedo... —Amy recorrió la enorme iglesia con una mirada de pavor. Estaba a rebosar de gente, muchos de ellos alumnos de su escuela, que habían acudido por respeto a la familia. Después de todo, Adam Zivon había sido uno de los tres dueños del colegio privado adonde asistían.

			Y también había sido el hombre que le permitió estudiar en su colegio cuando muchos otros se negaron a recibirla, a causa de su condición «especial». El que le otorgó la beca a Amy cuando su familia no pudo seguir cubriendo su colegiatura. El hombre que le había dado la aceptación y el cariño de un padre postizo, en cada ocasión que ella se lo topó durante las incontables visitas que hizo a la casa de sus vecinos, para ver a su mejor amiga.

			Se lo debía.

			Por encima de su miedo, del autismo, de lo que fuera que la paralizaba siempre cuando tenía que estar en público, esto era mucho más grande que ella. Y lo haría. Por Jackie. Por su padre, ese maravilloso hombre al que le habría gustado también llamar padre.

			—Lo haré —dijo, tomando el micrófono de la mano de su amiga.

			Sus manos, cubiertas por los vendajes que Jason le había colocado, apretaron con fuerza el micrófono, a la vez que tomaba una honda bocanada de aire.

			Y con el mismo cariño que le habría dedicado de haber sido su verdadera hija, cantó... Cantó con el alma misma, dejando ir en cada una de las palabras  de la canción Over the Rainbow, la canción favorita de Adam Zivon, todo el cariño que por años no se atrevió a pronunciar en palabras. Y que esperaba, ahora, que él supiera lo mucho, mucho, que ella lo había querido y la gran importancia que él había tenido en su vida.

			Jason escuchó cantar a esa chica de hoyuelos en las mejillas y rizos alborotados con el corazón en vilo. Jamás, en toda su vida, había oído una voz más hermosa, o con más sentimiento.

			Las lágrimas acudieron a sus ojos al escuchar la canción favorita de su padre dedicada con tal maestría por esa chica, de la que hacía un par de horas no podía ni recordar ni el nombre.

			Notó por el rabillo del ojo, cómo varias personas discretamente la grababan, seguramente reporteros de la prensa que habían acudido a atender el evento. Tal vez hicieran una mención de ella en los periódicos.

			—Tiene una voz increíble, ¿no te parece? —le preguntó Jared en voz baja—. Quién hubiera dicho que la tímida Amy podía cantar así.

			—Es un gran logro para ella, considerando su condición —añadió su madre, que había escuchado lo que Jared decía.

			—¿Qué condición? —quiso saber Jason, intrigado.

			—Tiene autismo —le explicó su madre, acercándose a su oído para asegurarse de que nadie más la escuchaba—. Asperger, según lo que me contó tu padre el día que la admitieron. La pobre criatura ha sufrido toda su vida por ello, le cuesta bastante relacionarse con la gente, es por eso que resulta asombroso que ahora haya sido capaz de pararse ante todas estas personas y cantar. Es una muchacha extraordinaria.

			Jason frunció el ceño y volvió a dirigir la mirada hacia Amy. ¿Asperger? ¿Autismo? Nunca lo habría imaginado... Era poco lo que recordaba de ese tema, en la carrera de medicina no era algo a lo que le prestaran mayor atención para su enseñanza. A lo más, podía recordar algunos personajes de películas que decían tener autismo, no obstante, Amy no se parecía a ninguno de ellos...

			Y esa voz... Dios, esa voz era sublime.

			En ese momento, Amy alzó la mirada y lo miró por una fracción de segundo a los ojos, antes de desviar la vista, y en ese momento, en ese instante fugaz, Jason sintió como si le atravesara el alma.

			—Extraordinaria —musitó Jason, asintiendo levemente con la cabeza—. Ciertamente, es extraordinaria.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un año y medio después...

			—Jackie, necesitamos dos correas para perro —le dijo Amy, llegando a la carrera hasta el almacén que su amiga estaba ordenando en ese momento.

			Ese día se llevaría a cabo un evento de caridad en el refugio local con el fin de recaudar fondos para los animales desamparados. Jackie era la organizadora de todo y Amy había acudido para ayudar en lo posible, así como sus hermanos.

			La atracción principal de esa noche sería un concierto que Amy daría. Jackie se lo había pedido de forma especial, asegurando que con la venta de las entradas ganarían lo suficiente para solventar los gastos del refugio durante el próximo año y ella no pudo negarse, no solo por los animales, sino también porque era importante para su amiga. Jackie había estado muy triste durante el último año y medio, primero tras la muerte de su padre y luego por culpa de un hombre que le había roto el corazón.

			Lo último que quería era decepcionar a su amiga y si ayudarla a recaudar fondos para el refugio la hacía feliz, haría todo cuanto estuviera en sus manos por complacerla.

			Pero antes debían poner todo a punto, ordenar y limpiar el lugar, además de alistar a los animales en caso de que llegaran adoptantes interesados en ellos.

			—¿Van a sacar a pasear a los perros? —preguntó Jackie, dejando a un lado un saco con croquetas para dirigirse a una estantería en la pared de la que colgaban varias correas.

			—Solo a Preston y a Porter, que se están portando muy mal. Si queman un poco de energía, puede ser que se porten mejor y alguien los adopte hoy.

			—Eso espero, o ese par de diablillos terminarán viviendo en este refugio hasta viejos —comentó su amiga, entregándole un par de correas de cuero.

			—Gracias. Iremos al bosque, no tardaremos más de media hora... —Amy se interrumpió cuando unos brazos fuertes  y grandes la rodearon desde atrás y la alzaron al vilo.

			—¡Allie, qué bueno volver a verte!

			—¡Me llamo Amy! —gritó ella, enojada por haber sido tomada por sorpresa.

			—Jason, bájala, la estás mojando toda —lo reprendió Jackie, adelantándose para ayudar a su amiga.

			Amy se encontró pronto de vuelta en el piso, con la mitad de su vestido mojado. Fue entonces que vio a Jason, alto y fuerte, como lo recordaba, completamente empapado, de pie detrás de ella.

			Había estado los últimos meses lejos de casa, estudiando en la facultad. Sabía que había adelantado algunos cursos y pronto terminaría la carrera. Pero claro, era un genio y no esperaba menos de él.

			Un genio que no era capaz ni de recordar su nombre, claro.

			—Lo siento, Andy, esto es lo que pasa si te ponen a bañar gatos —se disculpó, esbozando una sonrisa torcida al tiempo que se quitaba la camiseta por la cabeza.

			La boca de Amy se secó al ver los perfectos abdominales marcados en su piel morena y se apresuró en apartar la vista, antes de que el color se le subiera al rostro.

			Aunque dudaba que lo hubiese conseguido. Siempre que estaba cerca de Jason, terminaba tan roja como un tomate.

			—¡Su nombre es Amy! ¡Y no te desvistas aquí! Estás dejando todo el piso mojado, ve al baño a cambiarte de ropa, Jason —le ordenó su hermana, aunque no dejaba de reír ante la pulla de su hermano, que en ese momento le exprimía la camiseta en la cabeza.

			—Lo haré después de pasarme un poco de desinfectante por los brazos. Esos gatitos, tan inocentes según tú, me dejaron muy clara su opinión acerca del baño. Además de un recuerdo físico que seguro será permanente.

			—Unos cuantos rasguños no matan a nadie —replicó Jackie, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.

			—¿Tú qué dices, Ricitos? Te has quedado muy callada, ¿crees que esos gatos son realmente tan inocentes después de hacerme esto? —le preguntó Jason a Amy, estirando los brazos hacia ella para que pudiera ver las heridas.

			—Algo debiste hacerles, a veces eres muy molesto.

			Jason soltó una carcajada y la abrazó, esta vez por enfrente, antes de alzarla nuevamente en vilo.

			—Por eso me caes tan bien, Aby, eres siempre sincera. Nada de máscaras contigo.

			—¡Bájala ya, la estás mojando! —le pidió Jackie—. ¿Quieres que salga a cantar toda empapada?

			—¡Oh, es cierto! —exclamó Jason, observándola de forma renovada—. Lo había olvidado por completo, hoy vas a cantar para recaudar fondos para el refugio. Eso es muy amable de tu parte, Annie, considerando lo famosa que te estás haciendo últimamente —le dijo él, volviendo a dejarla sobre sus pies y observándola de forma tan intensa que ella tuvo que apartar la vista.

			Llevaba años trabajando el mantener la mirada, uno de los mayores problemas que el autismo había traído en su vida. Sin embargo, cuando se ponía demasiado nerviosa, le era imposible ver a los ojos a alguien. Más si ese alguien era Jason Zivon medio desnudo viéndola fijamente.

			—No soy famosa... —musitó ella, al tiempo que sus mejillas se encendían al sentir todavía sus ojos azules sobre ella.

			—Sí lo eres, es por eso que han llamado de varias revistas para venir a verte, incluso un par de canales de radio y televisión que no se habían interesado en el refugio hasta que les dije que tú estarías aquí. Ahora recaudaremos mucho dinero para los animales, y todo gracias a ti —aseguró Jackie, abrazando a su amiga.

			—No es nada, te lo he dicho ya. Me gusta mucho más estar aquí contigo que en los compromisos a los que me lleva mi madre.

			—¿Es que te obliga a seguir participando en esos shows desagradables? —le preguntó Jackie, frunciendo el ceño, muy molesta—. Pero ¿hasta cuándo vas a continuar permitiéndole hacer contigo lo que le dé la gana?

			Jason frunció el ceño, molesto, y su enojo creció cuando Amy agachó la cabeza, visiblemente apesadumbrada.

			—Ella dice que es la única forma en que me daré a conocer, que ganaré fama y mundo... Por cierto, Jackie, el lunes que viene saldré de viaje, mi madre ha concertado varias entrevistas y no podré volver sino hasta dentro de dos semanas, así que no podré despedirme de ti cuando te marches de vuelta a la universidad.

			—¿Eso quiere decir que tendremos que suspender el viaje de chicas que teníamos planeado?

			Amy asintió y Jason notó que había lágrimas en sus ojos.

			—Lo siento, Amy... Sé cuánta ilusión te hacía, como sé lo mucho que odias esos compromisos a los que tu madre te obliga a asistir.

			—Lo que más me duele es no poder pasar más tiempo contigo, después de todo, apenas nos hemos visto el último año, desde que tú te marchaste a la universidad y yo teniendo tantos compromisos y  viajes con mi madre...

			—Amy, no llores. Ya habrá otro momento, lo prometo —la consoló Jackie, abrazándola con fuerza.

			Jason sabía que debía dejarlas a solas para que pudieran continuar hablando con libertad, pero simplemente no pudo marcharse. Le tenía aprecio a esa chica.

			Había conocido a la mejor amiga de su hermana desde que era pequeña, de preescolar, y ambas niñas jugaban haciendo tartas de barro en el patio trasero de su casa.

			Realmente no le había prestado mucha atención con el paso de los años y difícilmente conseguía recordar su nombre o distinguirla entre las otras amigas de su hermana. Sin embargo, todo cambió desde ese día en la iglesia, cuando Amy lo dejó impactado con su voz al dedicarle a su padre tan hermosa canción. Fue entonces cuando comenzó a fijarse en ella. Y no tardó mucho en descubrir a una chica encantadora, sumamente tímida, pero con una especie de aro angelical que nunca dejaba de envolverla.

			Y es que todo parecía angelical a su alrededor. No conocía a otra persona más ingenua o directa, pura y sin mentiras que enturbiaran su ser. Incluso su rostro era como el de un querubín, de mejillas redondas y sonrosadas, además de esa maraña de rizos rebeldes que le daban tanta personalidad.

			Una imagen que a él le parecía encantadora, pero que poco a poco iba desvaneciéndose...

			Después de que un video de Amy cantando en la iglesia se hubiera filtrado en internet, y cientos de miles de personas comenzaran a preguntar por ella, encantados con la grandiosa voz que poseía, la tímida joven que había sido su vecina, de pronto saltó a la fama.

			Personas de todo el país preguntaban sobre la misteriosa jovencita de extraordinaria voz, deseando saber su identidad. Entonces hicieron su aparición los periódicos que le habían tomado fotos en el funeral, hablaron de ella como «la chica de los guantes blancos», pues habían asumido que los vendajes que llevaba eran guantes, y desde entonces se hizo famosa bajo ese nombre.

			No tardaron en buscarla varios agentes de música, con los que Nadya, su madre, estuvo más que encantada de firmar un contrato millonario. Amy no parecía tan encantada con la idea de ser famosa como con la de agradar al fin a su madre, quien siempre la había rechazado y tratado en menos, debido a su condición «especial».

			Ahora era Nadya quien dirigía su vida, la llevaba de gira, a entrevistas en programas con conductores demasiado altaneros y personas del espectáculo con las que nunca habría imaginado llegar a ver a Amy, una joven demasiado sencilla y dulce como para soportar esa clase de vida.

			Sabía que Amy no era feliz, porque Jackie se lo había contado en varias ocasiones. Y aunque le hubiera gustado ayudarla, no tenía mucha idea de cómo podría hacerlo. Amy era, sin duda, poseedora de una grandiosa voz y merecía todo el éxito del mundo. Sin embargo, nada valía la pena si ella tenía que sacrificarse a sí misma, a su propia esencia, por conseguirlo. O para agradar a su madre...

			Ahora era famosa y Jason estaba seguro que llegaría el día en el que sería considerada como una de las más grandes artistas del mundo. Y se admiraba en gran medida de que ella continuara siendo la misma chica sencilla y tímida que tan encantadora le resultaba, la amiga de su hermana pequeña, a la que todavía podía hacerle bromas como si se tratase de su propia familia.

			—¿...y te ha obligado a llevar ese bikini hortera que tanto odiabas en la playa de Chile? —le preguntaba Jackie en ese momento—. ¡Pero es que no tiene sentido! ¡Si eres cantante, no modelo! ¿Y qué va a hacer tu madre si te da una pulmonía por ir semidesnuda por una playa fría en pleno invierno sureño? ¿A ver de dónde se consigue otra gallina de los huevos de oro, esa recontra...?

			—¿Por qué te obliga a hacer algo como eso? —le preguntó Jason, metiéndose en la conversación justo antes de que Jackie bautizara a Nadya con una letanía de improperios.

			—Ella dijo que el videoclip quedaría mejor, estábamos rodeados de hielo y el bikini era blanco —explicó Amy, encogiéndose de hombros—. Pero lo único que yo sentía es que cantaba como una oveja, por temblar tanto de frío.

			—¡Esa hija de la gran...!

			—Ya cuántos años tienes, ¿diecinueve? —intervino Jason, tapándole la boca a su hermana con una mano—. Eres mayor de edad, ella no puede obligarte a hacer nada.

			Jackie se removía entre los brazos de Jason, intentando soltarse, pero él no se lo permitió, demasiado concentrado en Amy.

			—Jason, no es tan fácil... Es mi madre, le debo mucho y ella sabe lo que es mejor. Mucho más que yo —comenzó a decirle Amy, pero él la detuvo.

			—Es tu vida, Amy, no deberías permitir que otros la manejen a su antojo. Ni siquiera si se trata de tu madre... ¡Jackie! —gritó, cuando ella le pasó la lengua por la palma, para que la soltara, igual que cuando eran niños.

			—Él tiene razón —convino Jackie—. Ya va siendo hora de que la enfrentes y le digas lo que piensas acerca de las giras, las entrevistas y esa ropa demasiado extravagante que te obliga a usar. Consigue una verdadera mánager, no permitas que ella siga decidiendo tu vida... ¡Por Dios, Jason!, ¿te lavaste las manos después de bañar a los gatos? —añadió, sacando la lengua con asco.

			—Sí, pero no después de limpiar los areneros.

			Jackie soltó una exclamación de asco que él ignoró, demasiado preocupado por Amy.

			—Mira, Agnes, es importante que entiendas que en tu vida tú eres la única que manda. Al fin y al cabo, la que tendrá que lidiar con las consecuencias de sus actos, eres solo tú. No tu madre. Deja que ella viva su vida y tú vive la tuya, que no están pegadas, mujer.

			—Y aunque así fuera, de todos modos es tu vida y tu madre nada tiene que mandar en la ella... —añadió Jackie, pasándose un pañuelo por la lengua—. Que incluso las siamesas tienen más independencia.

			Amy agachó la vista, sabía que ellos tenían razón pero nunca había podido imponer sus deseos a los de su madre.

			Unas risas acompañadas de una conversación interrumpieron su charla. Al escucharlas, Amy se apuró en secar sus lágrimas al reconocer las voces.

			—...Jared, me voy a sonrojar. Ni lo menciones, por favor —decía Kimmy, su hermana tres años menor.

			—Te has lucido hoy, Kimmy. Esas jaulas nunca han estado más limpias, los perros van a estar encantados.

			Jared entró en ese momento en el almacén, acompañado por una Kimmy sonriente de oreja a oreja.

			Amy se sintió contenta al verla, su hermanita siempre había tenido un flechazo por Jared, al grado de que se había ofrecido a participar en esa campaña de ayuda al refugio de animales, a pesar de que odiaba ensuciarse y a los animales.

			—¿Han terminado ya con las jaulas? —preguntó Jackie, tomando la tablilla de tareas para enviarlos a otra labor. Como organizadora del evento, estaba a cargo de distribuir las tareas entre los voluntarios—. Podrían apilar los sacos de alimento, cortar el césped o acompañar a Amy a pasear a los perros.

			—Lo siento, prometí ir a buscar a mamá para traerla al concierto de esta noche. Está ansiosa por ver a Amy en el escenario, y yo también —añadió Jared, dirigiéndole a Amy una amplia sonrisa.

			—Gracias, Jared, eres muy amable.

			—No agradezcas nada, es la verdad. No existe una mejor cantante que tú.

			—¿Mamá no puede venir sola en su auto? —preguntó Jackie.

			—No, está en el taller. Y aunque no lo estuviera, igual me marcharía a casa, necesito con urgencia una ducha, apesto a mil demonios muertos, ¿o tú qué opinas, hermanita? —cuestionó, abrazando a su hermana.

			—No necesitas una ducha, te urge —convino Jackie, apartándose entre risas—. Vale, ve a casa a asearte y vuelve a tiempo con mamá. Entonces Kimmy puede ir con Amy...

			—Gracias, pero no, ya estoy cansada, me duele todo el cuerpo y también necesito una ducha. ¿Jared, podrías llevarme a casa?

			—Por supuesto, peque. Vamos, mientras antes nos marchemos, antes llegaremos al concierto de tu hermana.

			—Sí, qué emoción, otro concierto de Amy —comentó Kimmy sin el mayor atisbo de entusiasmo, saliendo del lugar sin siquiera despedirse.

			—Creo que alguien está celosa —comentó Jason, observando a Amy con detenimiento.

			Ella parecía dolida por la actitud de su hermana, sin embargo, no dijo nada... ¿Por qué esa chica tan dulce tenía una familia de mierda?

			—Para ella ha sido difícil, mamá no le ha prestado mucha atención últimamente, concentrada como está en conseguir los contratos de la disquera y programar los viajes de las giras... —la disculpó Amy—. Después de todo, es comprensible que esté enojada, tiene que pasar la mayor parte del tiempo sola en casa o en el internado.

			—¿El internado? —preguntó Jason—. ¿Desde cuándo asiste a un internado?

			—Solo tiene dieciséis años, no puede quedarse sola en casa mientras estamos de viaje.

			—Ese es otro motivo por el que debes insistirle a tu madre para que te deje en paz —reafirmó Jackie, posando una mano en el hombro de su amiga—. Supongo que tendré que ir yo a pasear los perros contigo.

			—De eso nada, iré yo —intervino Jason, tomando las correas de la mano de su hermana.

			—¿Es que tú no necesitas una ducha? —inquirió su hermana, mirándolo de arriba abajo con la nariz arrugada.

			—Ya me he dado un buen baño con los gatos, puedo soportar otro rato. Eso si a Ally no le molesta que sea yo el que la acompañe.

			—¡Que se llama Amy...!

			—No me molesta —la interrumpió Amy, para sorpresa de su mejor amiga—. Es decir... yo también estoy medio mojada ahora y... No pasa nada si vamos juntos...

			—Bien, dense prisa —Jackie salió en ayuda de su amiga—. Recuerden volver temprano, o Amy no tendrá tiempo de arreglarse para el concierto.

			—Ella estará bien, siempre se ve hermosa —aseguró Jason, tomando de la mano a la chica para llevarla consigo fuera de la bodega, sin notar lo roja que ella se había puesto con su comentario.

			Caminaron por el bosque, por los diversos senderos y por entre los árboles, esperando cansar a ese par de canes que parecían inagotables. Finalmente, fueron ellos los que terminaron sudando la gota gorda y jadeando por aire en lugar de los perros, que aún tenían energía para rato, por lo que decidieron sentarse a la sombra de un árbol a esperar a que los dos hermanos perrunos corrieran a su antojo, solos por un rato, esperando que eso terminara por fatigarlos.

			—¿Quieres un poco de agua? —le preguntó él, después de tomar un sorbo de su botella.

			Amy asintió y bebió un par de tragos, agradecida de poder aliviar su sed.

			—Este día está haciendo demasiado calor —comentó, devolviéndole la botella—. Espero que pronto termine el verano.

			—¿No te gusta el verano?

			—No mucho... Me gustaba de niña, cuando significaba vacaciones, jugar en los jardines e ir a la piscina. Pero ahora que debo trabajar... —negó con la cabeza—. ¿Sabes lo difícil que es mantener este cabello en orden cuando hace calor y hay humedad?

			Ella hizo un gesto con las manos, señalando su cabeza como si midiera tres veces más ancho y él soltó una carcajada, pasando una mano por uno de sus rizos rebeldes.

			—Pues a mí me gusta así, no importa dónde estés, siempre puedo distinguirte entre la multitud por tu cabello.

			—Eso no es algo bueno —replicó ella, aunque también reía.

			—Claro que lo es, si mi intención es encontrarte.

			Los ojos de ella se abrieron de forma desmesurada al escuchar sus palabras, al tiempo que su corazón comenzaba a latir con rapidez, amenazando con salirse de su pecho.

			De pronto él se puso muy serio, y acercando su rostro al de ella, le dijo:

			—Amy, quiero que hablemos de una cosa.

			—Me llamaste Amy...

			—Siempre he sabido tu nombre, Ricitos —aseveró, divertido, pasando una mano por su cabellera, con un gesto de hermano mayor—. Quiero que sepas que si necesitas a alguien para cuidarte, yo siempre estaré ahí, igual como lo estoy para Jackie o para Jared. Has estado en nuestras vidas desde siempre y te considero como otra hermana pequeña, a la que debo proteger.

			La ilusión se desvaneció del rostro de Amy, que no pudo ocultarlo como habría deseado.

			—No te preocupes, no seré un hermano mayor molesto —afirmó, asumiendo qué era lo que le molestaba—. Solo quiero que sepas que si necesitas hablar con alguien, o cualquier otra cosa, puedes contar conmigo, ¿de acuerdo?

			—Gracias, Jason. —Ella asintió, esbozando una sonrisa sincera—. Significa mucho para mí.

			—Y también si quieres tratar el tema sobre tu madre... —él comentó, y entonces ella supo que era lo que había intentado decirle—. No puedo marcharme sabiendo que tú no estás bien, que te están haciendo sentir mal. Quisiera protegerte, Amy, y si me necesitas, aquí estoy, solo tienes que decirlo. Pero quiero que sepas que en esta vida, la primera que debe salir en tu defensa eres tú misma. Así que, Amy, ¡hazlo! Hazlo, que no hay nada más importante en esta vida que proteger tu libertad, tu dignidad y tu voluntad —le dijo, tomándola por los hombros—. Si quieres cantar, ¡perfecto! Pero hazlo bajo tus reglas. No permitas que nadie te robe ese derecho.

			Ella lo miró a los ojos por primera vez, sintiéndose más conectada con él como nunca se sintió con nadie.

			—¿Y qué le diré a mi madre? ¿A los agentes? ¿A la discográfica?

			—Que tú eres tú, tienes un modo de pensar y de actuar, y si no les gusta, se pueden ir a tomar por culo todos los contratos y dejarte en paz.

			—Me despedirán... Ya nadie me contratará...

			—¿Y realmente vale la pena aguantar todo eso, perderte a ti misma y dejarte pisotear por esa gente, a cambio de un poco de fama? —le preguntó él, sinceramente.

			Ella agachó la vista, meditando sus palabras.

			—No, no lo vale.

			Jason asintió, como si estuviera orgulloso de su respuesta.

			—Pues claro que no, nada vale tanto como la propia dignidad.

			—Gracias, Jason... Cuando explicas las cosas de ese modo, parecen más claras.

			—Es que lo son, la cosa es poder mirarlas en perspectiva, y desde tu lugar debe ser bastante difícil con tu madre y toda esa gente presionándote al mismo tiempo. Pero tú serena, mujer, que eres fabulosa y tienes un talento endemoniado. Y si esa gente tiene dos dedos de frente no te van a dejar ir solo porque les pongas un alto a toda esa sarta de estupideces que te estaban obligando a hacer. Y si es así, te vas con la cabeza en alto y tranquila, porque te aseguro que habrá otros cien esperando en la puerta por tenerte y ofrecerte un contrato. Ah, pero eso sí, ahora lo firmas tú y bajo tus términos, que lo que ha hecho tu madre ha sido...

			—Sí, tienes razón. Haré las cosas tal como me dices, Jason, que ya estoy bastante cansada de tener que seguirles el jueguecito a todos los demás.

			—Así me gusta oírte hablar, Alondra... Oye, ese nombre sí que te va bien, la alondra cantadora de la mañana —le dijo, abrazándola por los hombros y haciéndola reír—. Y bueno, si llegaras a necesitar a alguien para hablar, para coger fuerzas si sientes que no soportas más o simplemente para darle una paliza a alguien, no dudes en llamarme, ¿de acuerdo?

			Ella rio más fuerte, haciéndolo sonreír.

			—Te tomaré la palabra, te lo aseguro.

			—Perfecto. Así me gusta, Ricitos, sonríe, que cuando los haces tus ojos brillan y se ven más bonitos.

			Amy se sintió sonrojar y apartó la vista, apenada.

			—Se hace tarde, será mejor que regresemos o Jackie me matará si llegas tarde a tu concierto. Pero antes de irnos, dame tu teléfono.

			Ella le dio su celular, y vio que él anotaba su número en él.

			—Llámame cuando lo necesites, incluso cuando esté fuera del país, te contestaré la llamada, ¿de acuerdo?

			—¿Es que te vas a ir de viaje?

			—Me uní a la Cruz Roja Internacional, iré a ayudar a una comunidad en zona de guerra durante el próximo año.

			—Pero eso es muy peligroso, podrías morir...

			—Mejor morir haciendo algo bueno por los demás, que desperdiciando mi vida sin haber movido un dedo por nadie.

			—Eso es muy altruista  por tu parte...

			—No... Creo que solo tengo un complejo de héroe. O eso asegura mi madre —bromeó, pero no había risa en su rostro—. A ella no le gusta mucho la idea de que me vaya, pero es mi decisión. Mía y solo mía.

			—Sí, entiendo qué quieres decir.

			Él estiró la mano y estrechó la suya, provocando que su respiración se atorara en su garganta.

			—Me alegro de que sea así, Amy Taylor.

			El concierto fue un éxito.

			El pequeño lugar destinado para el concierto de Amy se llenó en su totalidad, la gente comenzó a amontonarse en las gradas improvisadas, las puertas y los alrededores del recinto, esperando poder escuchar a la nueva artista de su comunidad, que iba ganando tanta fama últimamente.

			Jackie estaba que no cabía de alegría después de que la gente ovacionara a su amiga, pidiéndole salir otra vez y otra vez, hasta que tuvieron que dar el concierto por terminado.

			Jason, por otro lado, sentía un regusto amargo al verla asediada por tantas personas, en especial varios hombres que parecían dispuestos a obtener de ella algo más que un simple autógrafo.

			Decidió acompañarla cuando, al terminar el concierto y mientras se preparaban para marcharse a casa, Amy se sentó sobre un tronco a firmar autógrafos y vender algunas camisetas y tazas que habían hecho por motivo del evento de recaudación.

			Los sentidos de Jason se pusieron en alerta cuando, después de que la fila para los autógrafos al fin hubo terminado, un grupo de jóvenes se acercó a la chica. Se notaba que habían estado bebiendo y estaban más animados de la cuenta.

			—¡Amy Taylor, al fin podemos verte! —exclamó uno de ellos, sentándose a su lado en el tronco.

			Ella se removió un poco, claramente incómoda con la cercanía del extraño.

			—Te has lucido esta noche —dijo otro chico, más amable, y extendiéndole una de las camisetas con la imagen de un perro rescatado en ella; le preguntó—: ¿Podrías darme tu autógrafo?

			—Por supuesto —asintió ella, tomando la camiseta para firmarla.

			—¿Y qué tienes planeado hacer después de salir de aquí, preciosa? —insistió el primero, acercándose más a ella e intentando rodearla con un brazo.

			—Iremos a tomar unas copas, ¿no te gustaría venir con nosotros? —preguntó otro, que no dejaba de mirarla como si intentara quitarle la ropa con los ojos—. Pareces una chica que sabe divertirse.

			Jason apretó los dientes, molesto. Esperaba que Amy hablara pronto con su madre y arreglara el tema del guardarropa para sus conciertos. Nadya había llegado justo antes de iniciar y la había obligado a ponerse ese vestido strapless demasiado corto y ajustado, con el que Amy se notaba muy incómoda, además de que incitaba a esa clase de hombres a hacer comentarios fuera de lugar, como ese.

			—Gracias, pero ya tengo planes —contestó de forma seca.

			—¿Saldrás con la chica alta y morena con la que te vimos hace un rato? —preguntó otro, con la intención de acercarse a ella por el otro lado—. Porque si es así, ella puede venir también.

			Jason no fue capaz de soportar quedarse más tiempo al margen. Tomó al chico por el hombro y lo apartó antes de que pudiera acercarse a Amy.

			—Ella saldrá conmigo —espetó, furioso—. Su novio.

			Amy abrió mucho los ojos, sorprendida, pero no lo contradijo

			—¿Eres su novio? —preguntó el chico que seguía sentado al lado de Amy, con voz asustada.

			Amy sonrió discretamente, Jason podía ser muy amenazante cuando quería.

			—Ya lo dije y no tengo intención de repetirme, así que más te vale que le hables con más respeto a mi novia si no quieres que te parta la cara —lo amenazó, fulminándolo con la mirada.

			—No te molestes, hombre, que solo estábamos bromeando.

			—Aquí nadie se está riendo. Y si ya terminaron con sus firmas, tomen sus cosas y márchense.

			—Lo siento —se disculpó el único que había sido amable, tomando su autógrafo—. Has estado genial, Amy...

			Los chicos se marcharon rápido, dejándolos a solas. Amy se giró hacia Jason, sin saber qué decir.

			—Entonces... ¿eres mi novio?

			—Para fines prácticos, sí, lo soy, y en lo que respecta a esa clase de tipejos, estamos comprometidos y con fecha para casarnos, ¿me has oído?

			Amy soltó una risita, asumiendo que esa sí tenía que ser una broma.

			Ya que toda su vida le había costado entender el doble sentido y las bromas, a causa del Asperger.

			—Lo siento si me he metido en tus asuntos, Amy, pero no podía permitir que te hablaran de ese modo —se disculpó Jason, pasándose una mano por el cabello, en un gesto nervioso.

			—Está bien, me ha gustado la idea. Serás mi novio secreto de ahora en adelante... Claro, de mentiras, porque tú y yo no somos más que amigos en la vida real, ¿no es verdad?

			Jason sonrió, notando la ilusión en su pregunta, pero no podía mentirle. Para él, ella era como otra hermana pequeña, no la veía de ese modo.

			—Es verdad, Andie, seré tu novio falso hasta que te canses de mí o encuentres a un novio real que sea digno de reemplazarme.

			Ella agachó la vista, claramente desilusionada.

			«No creo que haya nadie que sea digno de llegarte a los talones», habría querido decirle. Pero en lugar de eso, solo replicó:

			—Me llamo Amy.

			Jason soltó una carcajada y la abrazó, rodeándola con un brazo por los hombros.

			—Eres un encanto, Ricitos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Catorce años después...

			—Vamos, Jason, es tarde —lo apuró Jackie, su hermana menor, intentando pasar entre varias personas que iban en su misma dirección.

			—Aún falta para que empiece el programa —replicó él, mirando su reloj.

			—Amy quiere que la veamos en su camerino antes de que empiece el show —le explicó ella, evadiendo por un pelo a una mujer que pasaba a toda carrera con un enorme cartel pintado a mano con letras de colores que decían: ¡Te amamos, Amy! ¡Eres la mejor!

			—No tenía idea de que habría tanta gente, es solo un programa de televisión.

			—¿Solo un programa de televisión? —repitió Jackie, deteniéndose de golpe y encarando a su hermano con los brazos en jarra—. Es el mejor programa del país, y además estará Amy en él. Que no te sorprenda que encontremos cientos de personas más intentando entrar cuando lleguemos a la puerta principal.

			Jason soltó un resoplido, molesto. No iba a admitir que se sentía incómodo acudiendo a un programa de televisión para ver a Amy, aunque así era. Con el paso de los años había dejado de verla con la misma frecuencia que antes, sin embargo, se había enterado de su éxito gracias a su hermana y a su madre, que la consideraba casi como una segunda hija y algunas veces parecía tenerle más cariño que a sus propios vástagos.

			Además de verla continuamente en los medios, ya fuera en algún programa de televisión o un comercial anunciando un próximo concierto, o escuchar sus canciones en la radio.

			Amy ahora era una mujer famosa, exitosa y fabulosa en todos los sentidos. De no haber sabido que eran la misma persona, dudaba haberla podido reconocer.

			—Cálmate un poco, hermanita, no intentaba insultarte o a tu amiga... ¿Has visto la ropa que lleva esa mujer?

			—No es una mujer, es un hombre vestido como Amy... ¡No te le quedes mirando fijamente! Vas a ofenderlo.

			—Lo siento, señor... señora... Discúlpeme usted —Jason esbozó una sonrisa tensa, antes de que su hermana tirara de él.

			—Tampoco le sonrías tanto o va a pensar que te gusta.

			—Nunca hago nada bien para ti —replicó Jason, fingiéndose ofendido—. Y aún no entiendo por qué tenía que acompañarte hoy, ¿es que no podías tomar un avión a California tú sola?

			—No, si puedo contar con la superprotección de mi hermano mayor, ¿has visto la cantidad de personas que hay aquí?

			—Eres cinta negra en karate, son ellos los que deberían cuidarse de ti.

			—Y tú sabes boxear, eso es sexy. Quizá encuentres a una chica linda por aquí a quien echarle el ojo. Ya es hora de que sientes cabeza y dejes de andar de mujeriego, igual que los colibríes, picando de flor en flor —comentó en forma pícara, haciéndose la interesante.

			—¿Picando de flor en flor? —repitió él, riendo divertido—. ¿De dónde sacaste ese término? ¿Es que fuiste poseída por la abuela?

			—No seas pesado conmigo, Jason Zivon. Estás aquí para cuidarme y se acabó la discusión.

			—Ok, eso contesta mi pregunta... ¡Jackie! —gritó, deteniendo a su hermana por el cuello de la camisa, justo antes de que un hombre que iba cargando con varios carteles, se estrellara contra ella—. ¡Oye, ten cuidado o te enseñaré a caminar de cero! —le gritó, adelantándose y colocándose frente a su hermana, como una especie de escudo humano.

			—Disculpe, señor  —el hombre dijo con total sinceridad, mirando con temor a Jason.

			Y Jackie tenía que admitir que no le hubiera gustado estar en su lugar. Jason podía ser muy intimidante cuando se enojaba.

			—Y también discúlpeme usted, señora. Por favor, no permita que su esposo me golpee...

			—¡Yo no soy su esposa! —gritó Jackie, enojada—. Y si me vuelves a llamar señora, seré yo quien te golpee.

			—Jackie, ya cálmate o harás un escándalo, y ambos terminaremos en la cárcel antes de siquiera ver a tu amiga.

			—Lo siento —Jackie bufó y continuó avanzando, pasando muy molesta junto al hombre.

			—Siento haber molestado a su señora...

			—No juegues con fuego, amigo.

			Jason rio al ver la expresión de furia de su hermana, que parecía a punto de darle un par de puñetazos al hombre, por lo que se dio prisa en tomarla por el codo y alejarla de él.

			Para llegar a la puerta principal del estudio necesitarían avanzar entre más personas de las que hubiera imaginado. Jason caminó por los pasillos del estudio, al lado de su hermana, que se abría paso entre la gente para poder pasar. Ese día el lugar donde se realizaba el famoso programa de Ellie, un talk show de alcance mundial, estaba a reventar. Por lo general el lugar se saturaba, pero en esta ocasión había rebasado los límites, pues en cuanto se hubo corrido la voz de que Amy Taylor estaría como invitada, las entradas se habían agotado. Aun así, cientos de personas se aglomeraban en la calle, en las aceras afuera del recinto y, algunas más habían conseguido colarse al interior, todo con la intención de poder echarle un vistazo a la famosa cantante.

			—Es increíble que todas estas personas estén aquí solo para ver a Amy —comentó Jason por encima del bullicio de los fans, que coreaban a gritos el nombre de la cantante.

			—No veo lo increíble, ella es fantástica... Mira, es aquí —exclamó Jackie, señalando una puerta doble de metal, resguardada por varios hombretones de seguridad, tan enormes e imponentes, que supuso que algo de sangre de gorila debía de correr por sus venas.

			Por encima, sobre el alto muro del edificio, colgaba una gigantesca fotografía de su mejor amiga.

			Jason observó la imagen con detenimiento, ya poco quedaba de la chica regordeta con gafas y esos rizos revueltos, a lo Anita la huerfanita. No, la imagen que tenía delante era la de una mujer hecha y derecha, de finas facciones, cabello perfecto y figura escultural. Aunque los ojos... Esos ojos grandes y grises que podían atravesar el alma con una sola mirada, esos continuaban siendo los mismos.

			Y para él, eran y siempre serían su máxima belleza.

			—Guapa, ¿eh? —le dijo Jackie, arqueando las cejas de forma pícara al notar que su hermano mayor no apartaba la vista de la fotografía—. Ni siquiera la han tenido que retocar, Amy es así de linda en la vida real.

			—Un poco flaca para mi gusto... —Jason carraspeó, y se obligó a apartar la mirada—. ¿Tienes las entradas? Estoy cansándome de este gentío.

			Y no era para menos, a cada segundo se aglomeraban más personas delante de las puertas, y al intentar colarse pasaban tan cerca de ellos que, en más de una ocasión, les dieron un empujón.

			—Sí, aquí las tengo, se habían ido hasta el fondo... ¿Pero cómo haremos para pasar entre toda esa gente?

			—Eso déjamelo a mí.

			Jason sonrió, al tiempo que movía el cuello y los hombros, preparándose para avanzar, de la misma forma en que Jackie lo había visto hacer cientos de veces antes, cuando jugaba al fútbol americano en el colegio y luego en la universidad.

			Sin mediar palabra, él rodeó a su hermana por los hombros, protegiéndola como si fuese el balón, al tiempo que con el otro brazo se abría camino entre el gentío, al tiempo que gritaba «¡Patriots!», desde lo más hondo de su garganta.

			—No puedo creer que sigas haciendo eso —comentó Jackie entre risas, corriendo a su lado mientras se abrían paso entre las personas.

			«¡Patriots!» era el grito de su padre, en honor a su equipo favorito. Jason solía imitar el grito de niño cada vez que jugaba, y luego continuó haciéndolo en honor a su papá, el hombre que le había enseñado a jugar.

			—Qué puedo decir, es divertido —declaró Jason, una vez que llegaron ante la puerta.

			La gente los miraba con ojos abiertos como platos, unos extrañados, otros molestos, y más de uno riendo divertido.

			Uno de los hombretones que custodiaba la entrada les salió al paso. Antes de que pudiera echarlos, Jackie le enseñó las entradas y él, luego de revisarlas, arqueó las cejas con sorpresa y los dejó pasar enseguida.

			—Alguien los guiará al interior —les anunció, cerrando la puerta tras ellos.

			Ambos tuvieron que entrecerrar los ojos para acostumbrarse al cambio de luz, el lugar estaba bastante más oscuro que afuera, donde el sol irradiaba con fuerza.

			Los recibió una mujer joven, elegantemente ataviada con un traje sastre blanco, tan inmaculado como su cabello rubio platinado, atado en una coleta bajo la nuca.

			—La señorita Taylor los está esperando —anunció, después de escuchar a través de su auricular, tomando sus boletos e intercambiándolos por un par de pases que ambos se colgaron al cuello.

			La siguieron por una serie de pasillos, esquivando a personas del staff que pasaban a toda prisa llevando con ellos enormes jarrones de flores, micrófonos, luces, bandejas repletas de comida, entre otras cosas, hasta llegar a una puerta al final de un corredor, con el nombre de Amy escrito en ella.

			La mujer iba a tocar la puerta para anunciarlos, cuando Jackie la detuvo.

			—¡Espere! —le pidió, adelantándose para abrir—. Quiero sorprenderla.

			—Pero...

			—No se preocupe, le encantará la sorpresa. Ella creía que no iba a poder venir, ¿entiende?

			La mujer frunció el ceño, dejando claro que no entendía nada.

			—Es su mejor amiga desde que eran unas crías de kínder —le explicó Jason a la carrera—. No se moleste en tratar de entenderlas, solo ellas pueden hacerlo, y si Jackie cree que será mejor sorprender a Amy, es que así será.

			—De acuerdo... Pero si se enojan conmigo...

			—Yo me hago responsable, no se preocupe —aseguró él.

			La mujer asintió y se marchó, aunque él notó que revisaba una vez más los nombres escritos en sus entradas. Seguramente para tomarle la palabra si es que llegaban a reprenderla por haberles permitido pasar al camerino sin llamar antes.

			Jason entró tras su hermana a lo que parecía ser una suite de lujo, en lugar de un sencillo camerino. Nada más pasar, se encontraron en un enorme recibidor con toda clase de objetos y regalos desperdigados por doquier. Una bonita mesa redonda con un enorme jarrón de flores en ella, había sido la decoración central, hasta que la inmensa cantidad de arreglos florales, canastas de frutas, osos de felpa, cajas de regalo, tarjetas y cartas, globos y obsequios de todo tipo, le robaron el protagonismo.

			—¿Es acaso eso un anillo de compromiso? —preguntó Jason al notar la joya dentro de una caja de terciopelo con el sello de Tiffany afuera.

			—Shhh... —Jackie lo hizo callar y pasó de largo, sin hacerles el menor caso, acostumbrada como estaba a que su mejor amiga recibiera esas cosas. Jason, por otro lado, observó los objetos al pasar, sorprendido de que algunos de esos presentes vinieran envueltos en cajas de finas joyerías famosas en el mundo.

			Llegaron a un amplio salón con enormes ventanales, por los que no entraba luz, pues las persianas estaban echadas. El mobiliario constaba de unos largos sofás de imitación de cuero negro, una mesa de centro de vidrio, una gran pantalla de televisión que abarcaba poco menos que la pared completa. Más allá se alcanzaba a ver una especie de mini cocina-bar, con toda clase de galletas, pastelillos, bocadillos y otras delicias, además de una gran selección de bebidas de gas, cafés gourmet y jugos naturales.

			A su derecha había una sola puerta entornada, desde donde se alcanzaba a escuchar la voz de Amy, hablando al teléfono. Y por su tono, se notaba que estaba muy molesta.

			—...te haré la transferencia esta noche... Mamá, siento mucho que no puedas pagar el crucero en este instante, pero ya te dije que estoy ocupada y... No, Mónica no puede hacerlo... Porque soy yo quien maneja mi dinero, mamá, y ya te dije que cuando quieras pedirme algo, lo veas directamente conmigo, no con mi asistente.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Jason.

			—Su madre, como siempre intentando exprimir a Amy para sacarle los millones... —bufó Jackie—. Desde que Amy le puso un alto, no deja de hostigarla y hacerla sentir culpable, como si fuera su deber mantenerla, ¡y mantenerla mejor que a la reina de Inglaterra! Ha hecho todo lo posible por sacarle dinero, incluso mentir. Es por eso que Amy ahora maneja sus cuentas. Esa bruja manipuló a la pobre de Mónica, la asistente de Amy, para transferirle cincuenta mil dólares, en lugar de los cinco que le había pedido en un principio, ahora es ella quien maneja sus cuentas y así se asegura de que su madre no la robe —Jackie le explicó a Jason, negando con la cabeza, muy molesta—. Fue la gota que derramó el vaso. Nadya le ha robado tanto, que de no haberle puesto un alto, Amy ahora estaría en la calle.

			—Esa mujer nunca va a dejar de sorprenderme —espetó él, recordando lo mucho que Nadya había hecho sufrir a Amy.

			—Detesto a esa mujer, trata a Amy como su banco personal. Nunca va a verla, no la visita en su casa ni asiste a sus presentaciones. Jamás la verás por aquí, apoyándola como una madre decente. A menos, claro, que haya prensa después y ella pueda lucirse. Nadya solo utiliza a Amy para mantenerse como una reina, viviendo a su costa y haciéndola sufrir con sus arrebatos, cada que se aburre, y tiene que buscarse alguna forma de matar el tiempo. —Jackie apretó los puños—. Amy debería sacarla de su vida, pero sé que nunca lo va a hacer. Es demasiado noble.

			Jason negó con la cabeza, sinceramente perturbado. ¿Cómo una persona tan buena como Amy, podía tener una madre que era una basura de ser humano?

			—Pobre Amy...

			—Nunca vayas a decir eso delante de ella —le previno su hermana—. Amy odia que le tengan lástima.

			—No es lástima, es solo que me parece injusto que tenga que soportar a una madre así.

			—Lo sé, pero ella es muy sensible con esa palabra... Ya sabes que ha tenido que enfrentarse a mucha gente que la miró con lástima por tener autismo. Ser asperger no la define, es algo por lo que ella ha luchado toda su vida para dejarle claro a la gente.

			Jason no tuvo oportunidad de contestar, cuando la puerta se abrió de lleno y por ella apareció Amy, ataviada con un albornoz blanco que le llegaba hasta los tobillos.

			Los ojos de Amy, brillantes a causa de las lágrimas, se alzaron y se posaron sobre los hermanos, al tiempo que una sonrisa profunda y sincera aparecía en sus labios.

			Y el corazón de Jason se detuvo por una fracción de segundo al mirarla.

			Quien fuera que había puesto lágrimas en esos hermosos ojos, merecía la horca.

			—¡Jackie, estás aquí! —exclamó Amy, corriendo a su encuentro.

			Ambas amigas se abrazaron con fuerza, contentas por volver a verse.

			—Jason me acompañó, de lo contrario no habría podido venir. Sabes que detesto volar.

			—Te agradezco tanto, Jason. Has sido muy amable en acompañar a Jackie, sé que debió ser difícil, ella odia volar. Cuando no pudo acompañarme en el vuelo, como siempre suele hacer, porque le salió esa operación urgente en el zoológico, asumí que ya no vendría. Ha sido una sorpresa maravillosa encontrarlos aquí —le explicó, dedicándole una sonrisa radiante que lo paralizó—. Voy a tener que hacer algo especial para ti, para agradecerte.

			Jason asintió, sintiéndose un poco cohibido. La verdad es que no había querido venir y Jackie había tenido que ocupar todas sus cartas de hermana menor para convencerlo.

			Ella le había contado que Amy se ponía muy nerviosa en sus presentaciones y esperaba verla como apoyo. Por lo que Jackie siempre que podía, le daba el gusto. Después de todo era su mejor amiga y, para ella, su hermana del alma. Sin embargo, esta vez la presentación sería en California y para llegar, Jackie tendría que tomar un avión. Por lo que le había rogado a Jason que la acompañara. Y él, como siempre que ella le pedía algo, no pudo negarse. Era el mal del hermano mayor sobreprotector.

			—No te preocupes, que de agradecerle, ya me encargo yo —le informó Jackie a su amiga—. Me ha costado un mundo convencerlo, eso y una tonelada de alitas picantes del Wings, pero vale todo la pena con tal de poder acompañarte hoy.

			La sonrisa de Jason se transformó en una mueca.

			—Esa parte no era necesario que la contaras, hermanita —gruñó.

			—Yo habría hecho lo mismo si me hubieran arrastrado a verme —le aseguró Amy, riendo divertida—. De todas formas, muchas gracias por haberla traído, Jason. ¿No te dejó marcas en el brazo, de casualidad?

			—Durante el despegue creí que me atravesaría el brazo con las garras que tiene por dedos —se quejó él, haciendo reír a Amy.

			—No seas quejica, que no fue para tanto. Y Amy, con un abrazo basta, que él es de corazón entregado y sencillo.

			—Por supuesto —Amy se adelantó y lo abrazó, diciéndole al oído—: Cuando Jackie me dijo que no podría venir, me puse muy triste. ¡Ha sido una sorpresa encantadora encontrarlos aquí! Gracias, Jason, por traerla y por estar tú también, significa mucho para mí.

			—No es nada, te lo aseguro...

			Jason se intimidó un poco al tenerla entre sus brazos sintiéndola tan frágil y menuda, casi etérea... El aroma de su perfume invadió sus fosas nasales, era exquisito, como a rosas silvestres y campos abiertos.

			Duró lo mismo que un pestañeo, o así lo percibió él. Amy se apartó y una vez más estaba delante de Jackie, tomándola de la mano para llevarla con ella hasta la sala.
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